
1. Bienaventurado el catequista que re-
nueva cada día la alegría de su en-
cuentro personal con Cristo, y que 
contribuye a que los demás puedan 
llegar a experimentar la alegría que 
este encuentro produce.
2. Bienaventurado el catequista que escu-
cha la Palabra de la Buena Noticia 
y de su anuncio: “Jesucristo te ama, 
dio su vida para salvarte, y ahora 
está vivo a tu lado cada día, para 
iluminarte, para fortalecerte, para 
liberarte” (EG 164).

3. Bienaventurado el catequista que ac-
tualiza cada día la alegría de ser 
cristiano, la experiencia de fe que da 
sentido a su vida y su vocación de 
iniciar a los demás en la fe.
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4. Bienaventurado el catequista que se 
convierte para los demás en un tes-
tigo fiel del Evangelio.
5. Bienaventurado el catequista que 
siente su comunidad cristiana como 
“origen, lugar y meta de toda la ca-
tequesis” (DC 133).
6. Bienaventurado el catequista que tiene 
el privilegio de ver nacer y renacer 
la fe de las personas.
7. Bienaventurado el catequista que cada 
día se esfuerza por hacer partícipes 
a las familias en el camino de la fe 
de sus hijos.
8. Bienaventurado el catequista que con 
creatividad lleva al interlocutor al 
encuentro con Cristo.
9. Bienaventurado el catequista que sigue 
la pedagogía de Emaús: consigue 
suscitar preguntas, iluminar con la 
Palabra de Dios, invitar al compro-
miso y se alimenta de la oración y de 
la Eucaristía.
10. Bienaventurado el catequista que cono-
ce a la persona, para saber usar los 
lenguajes que mejor ayuden a “to-
car” el corazón y provocar una res-
puesta de fe.


